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En este artículo se describen los sondeos realizados en sendas estructuras de tipo tumular, que, si aparente­
mente pudieran recordar a las estructuras funerarias clásicas, se alejan de éstas por su morfología, composición, 
funcionalidad y cronología. Los sondeos realizados permiten concretar su función como lugares de habitación 
de reducidos grupos de pastores, ya desde la Alta Edad Media. 

Palabras clave: País Vasco. Sierra de Aralar. Estructura tumular. Fondos de cabaña (Esnaurreta, Arrubi). 
Edad Media. 

RÉSUMÉ 

Dans cet article on décrit les sondages faits dans deux structures de type tumulaire, qui ressemblent fré­
quemment aux structures funéraires classiques, mais dont elles s'éloignent par sa morphologie, composition, 
fonctionnalité et chronologie. Les sonda,ges permettent de concréter sa fonction comme cabane de petits grou­
pes de bergers, d'apres le Haut Moyen Age. 

Mots-clefs: Pays Basque. Sierra de Aralar. Structure tumulaire. Fonds de cabanes (Esnaurreta, Arrubi). 
MoyenÁge. 
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LABURPENA 

Artikulu honetan tumulu formako bi egituretako bakoitzean egin dugun zundaketak azaldu nahi ditugu. Egi­
tura horiek, lehen begiradan, hilobi gisa erabilitako tumulu egituren antzekoak badira ere, oso desberdinak dira 
morfologian, osaeran, erabileran eta kronologian. Egindako zundaketek argitu dutenez, artzain gutxi batzuen 
bizilekuak izan ziren, gutxienez, Goi Erdi Arotik aurrera. 

Hitz gakoak: Euskal Herria. Aralar mendilerroa. Tumulu egitura. Etxola-hondoak (Esnaurreta, Arrubi). 
Erdi Aroa. 

1.- INTRODUCCIÓN 

La Sierra de Aralar se sitúa a caballo entre los 
territorios de Navarra y Gipuzkoa, en plena divisoria 
de aguas entre el Mediterráneo y el Cantábrico. Su 
altitud oscila entre los 700 y los 1.400 m de altitud, y 
queda delimitada por los lados norte y occidental por 
fondos de valle situados en torno a los 150 m de alti­
tud, donde actualmente se ubican poblaciones de 
mediano y pequeño tamaño (Ataun, Zaldibia, Bea­
sain, Ordizia, etc.). Por el lado sur nos encontramos 
con la Burunda (Navarra) situada a casi 600 m. El 
paisaje presenta un relieve muy sinuoso, caracteriza­
do en algunas zonas por la típica complejidad de los 
terrenos cársticos, mientras que en otras es más suave 
y está ocupado por una amplia y ondulada meseta, 
dominada por extensos pastizales de altura (Alotza, 
Arrubi, etc.). En la periferia y en su vertiente meridio­
nal abundan las formaciones de lapiaz y los densos 
bosques, además de las zonas de pasto. 

A lo largo de la última década hemos venido rea­
lizando trabajos de prospección arqueológica intensi­
va en el sector occidental y noroccidental de la zona 
guipuzcoana de la Sierra de Aralar. Esta actividad se 
ha desarrollado concretamente en los términos de 
Enirio, Uelagoena, Zearragoena, Pagabe, Alotza, 
Ataburu, etc., todos ellos términos pertenecientes en 
su mayoría a la Mancomunidad de Enirio-Aralar o a 
los municipios adyacentes (Abaltzisketa, Amezketa y 
Zaldibia). Estos trabajos, además de facilitar la ges­
tión del Patrimonio, están encaminados a calibrar las 
características y la evolución del paisaje y del pobla­
miento, en ese singular macizo montañoso, desde la 
más remota prehistoria hasta la actualidad 1• A pesar 

Este artículo dirigido desde el Área de Prehistoria de la UPV­
EHU se inscribe dentro de un proyecto de mayor envergadura 
que ha sido subvencionado por el Departamento de Desarrollo 
del Medio Rural de la Diputación Foral de Gipuzkoa a través de 
la Fundación Eusko Iker. En la actualidad hemos comenzado una 
fase de sondeos con el fin de profundizar en el conocimiento de 
la evolución del medio y del poblamiento en la Sierra de Aralar, 
actividad que está financiada también por el Departamento de 
Cultura de la misma entidad. 

de las dificultades que supone la prospección de un 
área tan compleja, se ha localizado un gran número 
de vestigios de origen antrópico, que permiten 
comenzar a establecer, de una manera provisional, 
una serie de pautas de comportamiento referentes a 
las sucesivas ocupaciones humanas que se han dado 
en este territorio. 

La ganadería y más en concreto el pastoreo -aun­
que no siempre relacionado a una ganadería estacio­
nal- son temas muy recurrentes especialmente a la 
hora de adentrarnos en el estudio de la Alta Edad 
Media. Aun así, debemos reconocer que salvo estu­
dios concretos, el resto de obras de carácter más o 
menos general suelen citarla, pero sin ofrecer verda­
deros detalles de esa importancia que, al parecer, estas 
actividades tenían en aquella época. 

Es significativo de ello la siguiente frase de E. 
Cantera (1997: 42): «Desde muy antiguo el bosque y 
las landas y dehesas tuvieron un importante papel en 
la economía campesina, desarrollándose diversos 
sistemas de participación en su explotación»2

• Así lo 
afirma también, pero de una manera más concreta, J. 
A. García de Cortázar (1990: 10), tras analizar el por­
centaje normativo tan alto que la legislación visigoda 
dedicaba a la ganadería (sobre todo al ganado ovino 
y porcino). De esa manera, las leyes bárbaras3, en 
general, presentaban importantes apartados contra el 
robo de animales4

• De hecho, G. Duby (1973: 19), 
afirma que «[ ... ] numerosos pueblos, especialmente 

Por otra parte, queremos agradecer su eficaz colaboración a los 
guardas del Parque de Aralar Jose Antonio Irastorza y Pello 
Zeberio; a Xabier Etxeberria y Juan Mendizabal (Kaxkagorri), y 
a todos aquellos miembros del equipo sin los cuales no hubiera 
sido posible acometer con éxito estos sondeos a Ainhoa Ansa, 
Amaia Anabitarte, Xabier Cuelo, Iker Frias, Miren García, 
Xabier Padin, Mª Sol Solchaga, Iñaki Ziarsolo, y a los miembros 
del Grupo Munibe de Azkoitia Juan Arruabarrena y Mikel Sasie­
ta. 
No se puede ser más claro ni más ambiguo al mismo tiempo. 
Fruto de la unión consuetudinaria germánica y lo que quedaba de 
los breviarios romanos. 
Así, la ley sálica tenía 16 artículos sobre el robo de cerdos 
(DUBY, 1973: 19). 
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en los países del Noroeste y del Nordeste, en Inglate­
rra, en Frisia, en Sajonia, no existían verdaderas tie­
rras de labor y que sólo se cultivaban los huertos», lo 
que indica que la cría de ganado era la principal fuen­
te de subsistencia en época altomedieval. 

En cualquier caso, la sensación es que a falta de 
estudios más concretos, las teorías tienen más lugar al 
hablar de este tema que los datos específicos. Sin 
embargo, afortunadamente, en los últimos años están 
desarrollándose estudios sobre estos temas y no sola­
mente por la Europa del norte, sino también en zonas 
más cercanas a nosotros. Así, J. Escalona Monge 
(GARCÍA MARTÍN, 2001: 9) reflexiona sobre la 
escasez de fuentes altomedievales para el estudio de 
la ganadería en la Península Ibérica, pues los únicos 
textos escritos son los que provienen de los monaste­
rios (que se podrían calificar como "empresas" gran­
des y que eran las mejores explotaciones), además de 
las traditiones (donaciones a monasterios); y subraya 
los datos que la arqueología puede aportar a este 
panorama. De la misma manera, C. Wickham (1985: 
414-415), ya hace unos años, destacaba la importan­
cia de medir los datos que se tienen (sean los que 
sean) en su contexto, porque si no se hace, no nos 
darán una idea real de lo que estamos viendo y ello 
conduce a caer en generalismos5

• 

En la Edad Media, los bosques y las zonas sin cul­
tivar rodeaban a las aldeas y a sus campos cultivados. 
No obstante, ya desde al menos el Código de Justinia­
no se regulaba el uso del bosque, el cual se reconocía 
a las comunidades de aldea. Sin embargo, los bosques 
privados también se alquilaban a varios dueños de 
piaras -el tamaño del bosque era medido por la can­
tidad de cerdos que podía engordar- y estos lo utili­
zaban según el número de animales que tenían, como 
era establecido en la ley visigoda (DOEHAERD, 
1984: 36-37). Además, ya hemos mencionado la 
importante cantidad de capítulos que en las leyes bár­
baras se dedicaba a los ganados (castigar el robo, 
etc.). 

Las comunidades de aldea, sobre todo desde los 
siglos de recuperación y colonización (desde el siglo 
VIII más o menos6

), protegían y regulaban la utiliza­
ción de esos terrenos de bosque y baldíos, para que 
sus vecinos pudiesen hacer uso de esos espacios y 
sacasen provecho de ellos -a veces lo hacían entre 

Ofrece un ejemplo claro: se ha hablado mucho sobre el bosque 
de Tresson (Maine), que en 572 era sobre todo bosque, pero que 
puesto en contexto con la villa que lo explotaba y sus diez escla­
vos, el autor indica que no era ejemplo de explotación silvo-pas­
toril, sino que simplemente no estaba explotado en absoluto. 
G. Duby, lo adelanta al siglo VII (DUBY, 1992: 28-29). 
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varias comunidades-, pues tan necesarios eran para 
su subsistencia como complemento a la agricultura 
(GARCÍA DE CORTÁZAR, 1990: 12). Esas tierras o 
montes proporcionaban -además de materias primas 
como la madera y/o combustible de leña, alimentos 
para los seres humanos como, frutas, caza, miel, 
algún cultivo de roza ... - alimento para los anima­
les, como lo afirma G. Duby (1992: 28-29), que nos 
habla de que en los bosques que circundaban las 
zonas cultivadas "pastaban los rebaños desde prima­
vera hasta otoño"1

• Esos animales servían de fuerza 
de trabajo o se alimentaban de los productos que 
daban (leche, queso, carne, manteca) y también saca­
ban materias primas de ellos (lana, hueso, asta, cuero, 
etc.) (DUBY, 1973: 18-19 y 190 y ss; CANTERA, 
1997: 42). No olvidemos que el ganado era además 
símbolo de riqueza8 (LADERO, 1992: 86). 

Así, la ganadería fue, al parecer, en estas épocas 
un complemento a las actividades agrícolas de los 
campesinos, nunca un ente separado. Es más, normal­
mente, dependían la una de la otra (DUBY, 1992: 33). 
Pero el nivel de complementariedad y subordinación 
variaba mucho según los lugares y las zonas y, en 
cualquier caso, era «un apoyo indispensable para los 
agricultores» y aún en el siglo XI «existían todavía 
regiones boscosas o herbáceas donde la ganadería 
no era solamente un complemento, sino el recurso 
principal9» (DUBY, 1973: 190-191). Parece, pues, 
que en Europa ha sido rara la dedicación ganadera en 
solitario y cuando aparecía así, más que cultural, era 

Un bonito ejemplo de todo ello, lo recoge también G. Duby 
(1973: 19), en Germanía al mes de septiembre se le llamaba 'el 
mes de los bosques', porque era el mes en que maduraba la bello­
ta. A pesar de que hay autores que consideran que las zonas idea­
les para la ganadería eran las de no bosque (estepa y Meseta ibé­
rica), como C. Wickham (1985: 410-411). 
Los valiosos eran el ganado equino y el bovino (pues servían 
para trabajar, para leche, para la guerra y para abono); luego esta­
ban los cerdos que especialmente aportaban carne y el ganado 
ovino, que aportaba lana, leche, queso y pergamino. Añadamos 
que esta afirmación es clara si nos damos cuenta que la palabra 
para designar a alguien 'rico' en euskera es: "aberats", palabra 
que proviene de "abere" 'ganado', o que en Irlanda la moneda de 
cuenta era el samaisc ('ternero') y el hombre libre se llamaba 
bóaire 'ganadero de vacas libre'. 
Duby (1973: 191) nos habla (basándose en datos recogidos por 
Lennard, Miller y Darby), por ejemplo, de la Inglaterra que el 
Domesday Book (1086) retrata, salvo East-Anglia, donde los cer­
dos eran los animales más abundantes y las ovejas pertenecían 
solamente a los señores. En el Weald había zonas en las que se 
engordaban cerdos y sus censos eran pagados en carne de cerdo 
seca. Las vacas también eran bastante abundantes: el obispo de 
Ely además de tierras de cultivo tenía en Doddington cien vacas, 
veinticuatro yeguas y el modesto dominio de Colne en Essex 
veinte vacas, diecinueve bueyes, tres caballos, ciento veinte ove­
jas y sesenta cerdos. En el norte de Germania y en su zona cos­
tera también la ganadería era la actividad económica por excelen­
cia (DUBY, 1992: 30). 
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un problema geográficow (WICKHAM, 1985: 403, 
411-413 11

). De hecho, la sociedad ganadera necesita 
un grado de complejidad tan alto como la agrícola, en 
contra de las antiguas teorías (WICKHAM, 1985: 
400). 

Tras tener en cuenta estas circunstancias generales 
que sirven para hacer una breve introducción al tema 
de la ganadería y el pastoreo en la Europa altomedie­
val, centrémonos en los datos que hemos recopilado 
en el trabajo de inventario arqueológico que estamos 
llevando a cabo en los últimos años en la Sierra de 
Aralar, y más en concreto en la Mancomunidad de 
Enirio-Aralar. Estamos hablando de unas estructuras 
en forma de túmulo que se localizan en esa zona y 
que han sido objeto de nuestro estudio. 

't'. 

~ZKET~~· ' \. . 

Las estructuras tumulares de Arrubi y Esnaurreta 
forman parte de una serie de construcciones relacio­
nadas con la cultura pastoril de las áreas de montaña 
de nuestro entorno cercano. Aquellos autores que han 
tratado sobre ellas las han identificado como fondos 
de cabaña tumular describen cuyas características, 
proceso de formación y cronología (MORAZA; 
MUJIKA: 2005). 

Este tipo concreto de estructuras se localizan en 
un ámbito montañoso específico, la Sierra de Aralar, 
si bien se tiene constancia de la existencia de otros 
numerosos ejemplos en zonas de idénticas o similares 
características. Es en este entorno donde durante la 
última década se han venido realizando una serie de 
trabajos de prospección arqueológica, destinados a 
calibrar las características y evolución del medio 

<?·. 

Dolmen de 
Jent~i 

Fig. la y lb.- Localización de la Sierra de Aralar y de los yacimientos presentados. 

Porque en las zonas donde no se podía cultivar el olivo, se nece­
sitaba manteca. 
C. Wickham (1985: 419) recoge que según la Ley Sálica, las 
manadas eran 25 y 50 cerdos, vacas 12 y 25 y ovejas 40-60 más 
o menos. Lo que indica que no podían dedicarse solamente a la 
ganadería. 

natural y poblamiento humano en el sector guipuz­
coano de la Sierra de Aralar. Con ese objetivo, se ha 
intervenido arqueológicamente en diferente tipo de 
estructuras que podemos considerar relacionadas con 
el modo de ocupación pastoril, destacando por su 
peculiaridad una serie de estructuras de apariencia 
claramente tumular, las cuales han sido en ocasiones 
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confundidas con dólmenes. Entre esas intervenciones 
cabe mencionar las realizadas en las estructuras de 
Arrubi y Esnaurreta en los años 2003 y 2004, cuyos 
resultados provisionales son los que se presentan a 
través de este artículo. 

2.- EL FONDO DE CABAÑA TUMULAR DE 
ESNAURRETA (ZALDIBIA) 

2.1. Localización 

La estructura tumular de Esnaurreta se localiza en 
el sector Noroeste de la Sierra de Aralar, en las proxi­
midades del límite de la Mancomunidad de Enirio­
Aralar con Zaldibia, en cuyo término municipal preci­
samente se ubica. El emplazamiento elegido para cons­
truir esta estructura es el extremo Noroeste del collado 
de Esnaurreta o Pikoketa, a caballo entre las cimas de 
Martxabaleta o Mendibil, al Oeste, y Kilixketa, al Este. 
En ese collado convergen los pequeños valles de 
Ondarre y Arraztaran antes de iniciar el descenso más 
o menos acusado hacia la referida localidad de Zaldi­
bia. 

La estructura está situada concretamente en la 
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ladera Nordeste del monte Martxabaleta, en un lugar 
de bastante pendiente y a una cota aproximada de 785 
m. s. n. m. La zona está ocupada por pastizales y una 
residual vegetación arbustiva, aunque a cierta distan­
cia y en una cota algo inferior existe un pequeño 
hayedo. En la actualidad el túmulo se encuentra total­
mente aislado, sin otro tipo de estructuras de carácter 
antrópico identificables a simple vista en sus inme­
diaciones. Las más cercanas se localizan en las maja­
das de Mendibil y Esnaurreta, a un centenar de 
metros al Sudeste de la misma. 

Por las proximidades de esta estructura, a medio 
centenar de metros, discurre uno de los principales 
viales de acceso a los pastos veraniegos a la Sierra y 
de tránsito para Navarra. Precisamente en el referido 
collado de Esnaurreta convergen las antiguas calza­
das procedentes de Abaltzisketa y Zaldibia. 

2.2. La excavación arqueológica 

El túmulo presenta una planta casi circular, aun­
que su zona más elevada no se encontraba en la parte 
central, sino ligeramente descentrada hacia el Oeste, 
proporcionándole un aspecto ligeramente irregular. 
La estructura disponía de un diámetro, aproximado 

8 

H 

Fig. 2.- Corte de la estructura. En la figura 
superior corte de la estructura en dirección E­
W a nivel superficial y a la altura del suelo 
sobre el que se asienta el túmulo. En la infe-
rior la superficie del túmulo en el contacto de 
las bandas 4-5 y 5-6. 
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Fig. 3a, 3b, 3c y 3d. Túmulo de Esnaurreta: vista general (3a) y al finalizar las tallas 1 (3b), 2 (3c) y 3 (3d). 

de unos 7 metros, con un espesor real que oscilaba 
entre los 30-40 centímetros si bien por su disposición 
en la acusada pendiente de la ladera aparentaba dis­
poner de algo más del doble. 

En la fase inicial de la intervención arqueológica 
se procedió a cuadricular toda la superficie tumular, 
cubriendo un área de excavación de 8 x 8 metros. 
Para ello se establecieron dos ejes de orientación, 
denominando al dispuesto en sentido Este-Oeste 
mediante números correlativos (O, 1, 2, etc.) y al de 
orientación Norte-Sur con letras (A, B, C, etc.). El 
sondeo se centró en los cuadros 3, 4 y 5 de las bandas 
D y E, afectando, por tanto, la excavación a una 
superficie total de 6 metros cuadrados. 

En el momento de iniciar la intervención, el túmu­
lo estaba completamente cubierto por una delgada 
capa de césped, de una manera semejante a lo que 
ocurre con otra serie de estructuras similares. La estra-

tigrafía resultante tras la retirada de esta capa vegetal 
o tepe fue en líneas generales muy sencilla y de una 
gran uniformidad, y sin apenas alteraciones de rele­
vancia. Durante el sondeo se exhumaron cuatro unida­
des artificiales, tallas de aproximadamente 10 centí­
metros cada una, siendo las características del sedi­
mento resultante idéntico en toda su potencia. Única­
mente en la parte más superficial se pudo denotar la 
presencia de un mayor número de raíces, las cuales 
fueron desapareciendo a medida que se profundizaba. 

El túmulo en todo su espesor estaba compuesto por 
un número abundante de clastos de caliza de unos 10 
centímetros de tamaño medio, entre los que se interca­
laban trozos de arenisca intensamente enrojecidos por 
el fuego. La presencia de estas areniscas debe entender­
se en un contexto muy concreto, al haber sido segura­
mente empleadas como rusientes -se introducían en el 
recipiente que contenía el líquido que se deseaba her­
vir-. Además, los intersticios existentes entre estos 
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elementos de grueso calibre se encuentran rellenos por 
tierra suelta de coloración negruzca, por la presencia de 
abundante materia orgánica. Al final de la cuarta talla la 
textura del sedimento se convirtió en algo más arcillo­
sa y de coloración más clara, por su contacto con el 
suelo arcilloso del lugar elegido para establecerse. 

En el sedimento abundaban los trozos de carbón, 
muchos de ellos identificables12 gracias a su tamaño, 
que han permitido una primera aproximación al cono­
cimiento de la vegetación existente en dicha zona, así 
como a su aprovechamiento. También hay que subra­
yar que los restos faunísticos son abundantes, a pesar 
de tratarse de un yacimiento al aire libre, probable­
mente por los numerosos cantos calizos entre los que 
se intercalan. 

La construcción del túmulo comenzó directamen­
te sobre la fuerte pendiente de la ladera, sin trabajo 
alguno de acondicionamiento -mediante, por ejem­
plo, la excavación de la ladera a fin de crear una 
superficie aterrazada-. En el área afectada por nues­
tra intervención, en una distancia de tres metros, la 
diferencia de cota existente entre el extremo más alto 
de esos cuadros y el más bajo en la base del túmulo 
se sitúa en tomo a 50-60 cm. Actualmente, a nivel 
superficial la diferencia es similar. 

El sondeo realizado no ha permitido identificar 
elementos arqueológicos de carácter constructivo 
(agujeros de postes, etc.), ni tampoco áreas de funcio-
12 Este aspecto es tratado en profundidad en el artículo de Mónica 

Ruiz que se publica en este mismo número de la revista Kobie. 
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Fig. 4. Perfil del túmulo donde se 
aprecian abundantes cantos en todo 
su espesor. 

nalidad diferente. A modo de hipótesis, proponemos, 
que dado que el buzamiento de la ladera es sumamen­
te pronunciado, no sería descartable que originalmen­
te se hubiera dispuesto en sti parte inferior una espe­
cie de barrera construida con troncos para que retu­
viera el cascajo, conformando así una plataforma arti­
ficial sobre la que se habilitaría la cabaña, o incluso 
que en su interior, y de forma complementaria, algu­
na estructura de madera facilitara la adecuación y 
horizontalización del interior de la cabaña. 

2.3. La cultura material 

Los restos industriales recuperados en el transcur­
so del sondeo son numéricamente poco numerosos 
(53 elementos), al menos si los comparamos con la 
estructura de Oidui (806 elementos), pero mucho más 
abundantes que los de Arrubi (7). Además estos res­
tos son poco significativos desde una perspectiva cro­
notipológica. Entre estos materiales la presencia 
mayoritaria la representa el material lítico (52,8%) 
seguido por el óseo (22,6%) y con un papel más resi­
dual el metálico (13,2%) y cerámico (11,3%). 

2.3.1. La industria cerámica 

En el transcurso de la intervención se pudieron 
recoger 6 fragmentos cerámicos de pequeño tamaño 
que presentan un deficiente estado de conservación. 
Estos trozos de panza aparecieron distribuidos de 
forma más o menos homogénea por toda la superficie 
del sondeo, y en toda su potencia. 

Atendiendo a sus características tipológicas se 
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pueden dividir en dos grupos: 

- Cinco de los fragmentos presentaban una pasta 
cerámica y una cocción oxidante muy semejante 
entre sí, lo que hace suponer que pudieran formar 
parte de un mismo recipiente. A pesar de ello, lo 
reducido de la muestra y su excesiva fragmentación 
impide cualquier reconstrucción tipológica. 

- El sexto fragmento, fabricado a tomo, fue loca­
lizado en la base del túmulo, en la cuarta talla, y con­
siste en un trozo de cerámica de pasta fina y homogé­
nea, coloración anaranjada y cocción oxidante. 

2.3.2. La industria lítica 

Fig. 6 y 6b. 

Fig. 5. Industria lítica recupe­
rada en Esnaurreta. 

El material lítico recogido, 31 elementos, es el 
mejor representado del conjunto de la cultura material 
de la estructura tumular de Esnaurreta, suponiendo más 
de la mitad de la misma (52,8% ). Dentro de éste se 
puede señalar la presencia de dos tipos diferenciados en 
función de su materia prima base, arenisca y sílex. 

El grupo menos numeroso es el representado por 
los objetos de arenisca. Dentro del mismo se puede 
señalar la presencia de un par de plaquetas conserva­
das de una manera parcial y que muestran en una de 
sus caras mayores un desgaste por su posible uso a 
modo de piedras afiladeras. Sus dimensiones son: 35 
x 21x7mmy38 x 24 x 14 mm. Asimismo, se puede 
mencionar la presencia de un fragmento de canto 
rodado partido longitudinal y transversalmente, que 

i 

1 
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Fig. 7. 

Fig. 9. 

otro pequeño canto rodado de arenisca de grano muy 
fino que presenta en el extremo más delgado algunas 
profundas incisiones dispuestas de una manera desor­
denada. En el borde de su parte medial se aprecian 
otras incisiones de similar factura; Sus dimensiones 
son: 32 x 16 x 10 mm. 
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Frente al lote de materiales descrito, el más abun­
dante es el representado por los restos silíceos, cuyo 
número de ejemplares asciende a 23 objetos. Aten­
diendo a sus características pueden agruparse de la 
siguiente manera: 

- Siete fragmentos menores clasificables como 
trozos informes, fragmentos de lasca, lasca escarna, 
lascas simples y un fragmento mesodistal de lámina 
(sus dimensiones son: 20 x 10,4 x 3 mm). Estos se 
pueden corresponder con simples procesos de ade­
cuación de soportes o con saltados producidos duran­
te el encendido de fuego. 

Fig. 8. 

- Ocho fragmentos indeterminables correspon­
dientes a trozos menores producidos por el estallido 
del sílex en su contacto con el fuego, tres de ellos con 
restos de córtex. 

- El lote mayor lo representan una serie de ocho frag­
mentos identificables, y asimilables a piezas clásicas: 

* Grueso fragmento de sílex con inclusiones de 
corales. En uno de los bordes laterales presenta reto­
ques simples directos e inversos marginales, además 
de la arista embotada. Posiblemente se trate de una 
piedra de chispa (Fig. 6 y 6b). Sus dimensiones son: 
21 X 18,4 X 11 mm. Fig. 6 

* Fragmento de sílex con lascados de tendencia 
denticulada en una de las aristas laterales. Sus dimen­
siones son: 14 x 8,1 x 5 mm. 

* Lasca de talón plano con retoques simples de 
tendencia abrupta en ambos laterales y en el extremo 
distal. Por su silueta recuerda, a un raspador de reto­
ques laterales (Fig. 7). Sus dimensiones son: 16 x 17 
X 5,4 mm. 
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* Fragmento distal de lasca que muestra la char­
nela del plano de fractura embotada-astillada. Sus 
dimensiones son: 17 ,3 x 22 x 4, 7 mm. 

* Fragmento de lasca informe, de silueta subtrian­
gular, que presenta las aristas embotadas (Fig. 8). Dos 
de éstas despejan un pico o ápice apuntado (¿perfora­
dor?). Sus dimensiones son: 13,7 x 16,3 x 4,1 mm. 

* Fragmento medial de laminilla de sección trape­
zoidal con retoques simples (tendentes a abruptos) 
directos en el lateral izquierdo, y simples directos de 
tendencia denticulada en el opuesto (Fig. 8). Sus 
dimensiones son: 6,6 x 8,6 x 3,2 mm. Esta pieza 
recuerda a útiles prehistóricos de cronología neo­
eneolítica. 

* Escotadura sobre gruesa lasca irregular (Fig. 9). 
Sus dimensiones son: 35 x 30 x 15,2 mm. 

Fig. 10, 11 y 11 b. 

* Fragmento de lasca con retoques simples direc­
tos profundos en arista izquierda cóncava. Sus 
dimensiones son: 16,6 x 13 x 2,6 mm. 

Algunos ejemplares de este último conjunto pre­
sentan una serie de retoques asimilables a los de la 
industria lítica prehistórica clásica. De todas formas 
sus características son algo distintas, ya que en lugar de 
ser netos dan siempre la impresión de embotamiento 
de las aristas. A partir de la Edad del Bronce la indus­
tria lítica se convierte en una actividad secundaria, al 
ser sustituida en gran medida por la industria metálica. 
De esa manera, se produce, además del descenso del 
número de evidencias, una importante pérdida de 
conocimientos tecnológicos y un empobrecimiento de 
los tipos líticos característicos, perviviendo algunos 
útiles poco significativos y de uso doméstico (raspado­
res, perforadores). Evidentemente, en el período que 
tratamos, la actividad lítica sería muy marginal, a pesar 
de ser la más numerosa en nuestro caso, en cuanto a 
evidencias recuperadas. Los restos que se localizan en 
los hábitats deben de considerarse como objetos utili­
zados en sus actividades domésticas. Encender fuego, 
por ejemplo, pudo ser una de las principales y más sig­
nificativas actividades que generaba restos líticos. No 
puede descartarse totalmente, sin embargo, el uso 
eventual de útiles de sílex para determinadas funciones 
domésticas, aunque no tenemos elementos de juicio 
suficientes para valorar este aspecto. 

2.3.3. La industria ósea 

Otro de los grupos está conformado por la indus­
tria ósea, en la que destaca fundamentalmente un 
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Fig. 12 y 13.11 y lib. 

objeto: un fragmento de diáfisis quemado que presen­
ta un corte transversal, a modo de plano oblicuo, en 
uno de los extremos, y restos de un orificio circular 
en el opuesto. Este pudiera tratarse de un trozo de 
mango o cacha de cuchillo (Fig. 10). Sus dimensiones 
son: 17x15 x 5 mm. 

Aparte de esta pieza se han recogido once trozos 
de asta de ciervo de forma irregular con una superfi­
cie exterior regularmente conservada y el tejido 
esponjoso muy degradado (Fig. 11 y llb). Tres de los 
trozos son brutos, pero los restantes tienen huellas de 
carácter antrópico, principalmente cortes y tajos de 
pelado o descortezado de la superficie exterior. Estos 

Fig. 14. 
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1 

últimos son probablemente los restos generados 
durante el proceso de aprovechamiento del asta para 
la fabricación de algún instrumento cuya tipología 
desconocemos. Dadas las reducidas dimensiones de 
los fragmentos y los escasos estudios descriptivos y 
experimentales relativos a la industria ósea de estas 
épocas no estamos en condiciones de concretar el tipo 
de objeto fabricado con ellos. Atendiendo al tipo de 
estigmas que presentan podemos agruparlos de la 
siguiente manera: 

- Dos fragmentos de asta presentan cortes escalo­
nados y un plano longitudinal regular en uno de los 
laterales. Sus dimensiones son: 38,4 x 16,3 x 5,6 mm 
y 27,l X 17,6 X 5,7 mm. 

- Un fragmento de asta con cortes escalonados en 
un extremo y muesca rota en el opuesto. En uno de 
los laterales presenta un plano longitudinal regular. 
Sus dimensiones son: 62 x 19,4 x 4,5 mm. 

- Tres fragmentos con tajos superficiales realiza­
dos por un instrumento cortante con el fin de eliminar 
la rugosidad del asta, alisar parcialmente la superfi­
cie. Sus dimensiones son: 16,4 x 14,3 x 4 mm; 50,4 x 
9 X 12 mm y 64,2 X 18,6 X 6,1 mm. 

- Dos trozos de asta que pertenecen a un mismo 
elemento. Uno de ellos presenta un pequeño corte 
superficial y el otro es un grueso y ancho fragmento 
que tiene profundos tajos en ambos extremos. Sus 
dimensiones son: 26 x 17,4 x 6,6 mm y 44,1 x 37 x 
15,4 mm. 

2.3.4. La industria metálica 

La cultura material de esta estructura culmina final­
mente con 7 restos metálicos. Todos los objetos se 
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Fig. 15. 

Fig. 16. 

encuentran fabricados en hierro, y su estado de conserva­
ción es deficiente (Fig. 12 y 13). Son piezas de uso 
común que no presentan característica significativa algu­
na (clavos, fino alambre, punta de cuchillo): Fig. 12 y 13 

- Largo vástago de clavo fragmentado en dos tro- i 
zos y muy deteriorado. Sus dimensiones son: 66 x 6,6 
X 6,3 mm. 

- Punta de clavo. Sus dimensiones son: 10,4 x 2,7 
X 3,3 mm. 

- Clavo que conserva parcialmente la cabeza. Sus 
dimensiones son: 32,2 x 6,4 x 5,4 mm. 

- Clavo de cabeza cúbica. Sus dimensiones son: 
29,2 mm de longitud; la cabeza 7,1 x 6,9 mm. 

- Punta de hoja de cuchillo de dorso rectilíneo. 
Sus dimensiones son: 23 x 16,5 x 1,6 mm. 

- Fragmento de una fina tira o alambre de hierro 
de un objeto sin identificar. 

- Fragmento de aro de hierro. Este podría tener 
alguna relación con el elemento anterior. 

2.3.5. Los restos paleontológicos 

En el transcurso de la intervención arqueológica 
se pudieron recoger un total de 115 restos identifica­
bles a nivel anatómico y taxonómico. Algunos de 
estos fragmentos óseos presentan estigmas de dife­
rente tipología: profundos tajos transversales (Fig. 
14), cortes superficiales, huellas de mordisqueo, etc. 
Del estudio faunístico realizado por Pedro Mª Casta­
ños13 se pueden extraer varios datos de interés, 
pudiendo señalar en primer lugar la presencia de tres 
cabañas ganaderas (bovino, ovicaprino y porcino) y 
la total ausencia de especies salvajes (salvo varios 
fragmentos de asta de ciervo con indicios de trabajo). 

En segundo lugar hay que subrayar que los porcen­
tajes de representación de esas tres cabañas son muy 
desiguales y evidencian aspectos sumamente intere­
santes. Así, el ganado mayoritariamente representado 
es con claridad el bovino (Bos taurus), con un rotun­
do 87% de las muestras, siendo llamativa la alta fre­
cuencia de fragmentos pertenecientes a la cabeza 
(principalmente dientes). El estudio ha permitido dis­
tinguir un alto número de individuos infantiles, esti­
mándose su número en al menos ocho individuos de 
los cuales siete eran recentales o novillos muy jóvenes 
(entre dos y seis meses) frente a un único adulto. 

Laboratorio Muestra Profundidad Datación BP Cal. 68,2% probab. Cal. 95,4% probab. 

GrN-25192 Carbón 15-20 cm 1080±40 

GrN-28794 Hueso 35-40 cm 1340±40 

11 

940-1020 AD (51,0%) 880-1030 AD (95,4%) 
890-920 AD (17,2%) 

640-700 AD (57,3%) 630-780 AD (95,4%) 
740-770 AD (10'9%) 

El estudio detallado de los restos faunísticos se publica en el 
artículo de P. Mª Castaños en este mismo número de la revista 
Kobie. 
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Las restantes especies están escasamente repre­
sentadas, los ovicaprinos con el 11 % y el porcino de 
forma testimonial (2%). A diferencia de lo observado 
en el bovino los individuos son ya adultos, no pudién­
dose concretar el número de ellos. 

Junto a estos restos óseos podemos señalar la pre­
sencia de un fragmento de canino de perro. 

Además de los restos paleontológicos descritos, 
incluimos en este apartado, a pesar de no presentar 
interés alimenticio alguno, podemos señalar la pre­
sencia de un fragmento de concha de Cardium. Este 
fue recuperado en la cuarta talla y suponemos que se 
trataría un elemento de adorno, tal y como se ha podi­
do constatar en otros contextos arqueológicos (Fig. 
15). Sus dimensiones son: 10 x 11,1 mm. 

2.3.6. Los restos humanos 14 

Durante la excavación del cuarto lecho se recupe­
ró un molar humano, concretamente la corona que 
presenta caries lateral. Su desgaste es 3 Brebant. (Fig. 
16). 

2.4. Cronología'5 

Procedentes del túmulo de Esnaurreta se disponen 
de dos dataciones mediante Cl4, realizadas ambas en 
los laboratorios de la Universidad de Groningen 
(Holanda). Una de ellas se ha obtenido a partir de car­
bones recogidos a la profundidad de 15-20 cm respec­
to de la superficie (1080±40 BP) y la otra de huesos 
recuperados en el lecho más profundo (1340±40 BP). 

Ambas dataciones se sitúan con claridad en un 
período histórico, y más concretamente en plena Alta 
Edad Media. Las fechas extremas marcan, a priori, 
un amplio espectro cronológico de casi trescientos 
años, que abarca desde la segunda mitad del siglo VII 
en el caso de la más antigua (hueso) hasta la segunda 
mitad del X en la más reciente (carbón). La primera 
de esas dataciones, la más antigua y presumiblemen­
te la más fiable, nos pone en relación con los prime­
ros estadios de ocupación del emplazamiento, mien­
tras que la segunda, o más reciente, nos sitúa en los 
últimos momentos. De todas formas y en referencia a 
esta última datación no puede descartarse que se 
hubiera producido un posible rejuvenecimiento (por 
raíces, etc.) de la fecha por haber sido recogida la 
muestra cerca de la superficie. 

14 

" 

Queremos agradecer a ltxaso Merino el estudio y descripción de 
este molar. 
Las calibraciones se han realizado según Atmospheric data from 
Reimer et al. (2004); OxCal v3.10 Bronk Ramsey (2005). 
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Fig. 17. 

ESTRUCTURA 
TUMULAR DE 
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3.- EL FONDO DE CABAÑA TUMULAR DE 
ARRUBI (MANCOMUNIDAD DE 
ENIRIO-ARALAR) 

3.1. Localización 

El fondo de cabaña tumular de Arrubi se localiza 
aproximadamente en la parte central de la Sierra de 
Aralar, cerca de las campas de Alotza. Las cotas de 

Fig. 18. 
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estas cimas superan los 1.300 metros de altitud sobre 
el nivel del mar, localizándose el yacimiento a unos 
1.260 m (Fig. 17). 

La estructura tumular se ubica al pie de la pronuncia­
da ladera oriental del monte Arrubi, en una zona defini­
da por la presencia de una serie de dolinas más o menos 

2 1 3 4 5 6 7 a 9 10 11 
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Fig. 19. 

profundas, en el interior de 
una amplia depresión forma­
da entre los montes Ganbo 
Txiki, Aoki y Arrubi, del cual 
toma precisamente su nom­
bre. La estructura se localiza 
en una zona ligeramente ate­
rrazada que sobresale entre 
varias de esas depresiones 
naturales. En el entorno de 
este túmulo se observa la pre­
sencia de diferentes construc­
ciones de tipo pastoril, aun­
que desconocemos la relación 
existente entre ellas, si bien 
tipológicamente y a partir de 
las observaciones realizadas 
en otras zonas de esta Sierra 
parecen corresponder a un 
momento de ocupación pos-

terior. Estas estructuras están compuestas a simple vista 
por una cabaña de planta rectangular, un recinto de gran­
des dimensiones para la custodia del ganado y otras 
estructuras de función indeterminable. Todas ellas se 
presentan ejecutadas con unos muretes en seco. 

"' 

3.2. La excavación arqueológica 

La estructura tumular presenta una planta irregu­
lar aunque con una tendencia aproximadamente 
circular. Dispone de un diámetro de unos seis 

9 
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Fig. 20. Planta del túmulo de Arrubi al iniciar el sondeo y al 
finalizar éste. 
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Fig. 2 la, b, c, d: Superficie del túmulo tras la excavación de sucesivas tallas (1, 2, 3, 4). 

metros y una altura real de escasamente 40 cm en su 
parte central, aunque por efecto de la pendiente pudiera 
aparentar el doble. Este espesor se va adelgazando pro­
gresivamente hacia la periferia, si bien sobre este aspec­
to concreto cabe reseñar la posible alteración producida 
por la erosión debido a su ubicación en una zona de cier­
ta pendiente. Este hecho concreto se pudo 
certificar fehacientemente en el transcurso 
de la intervención, y comprobar como esa 
estructura había sido dispuesta sobre un 
relieve en cuesta (Fig. 18). 

Antes de iniciar la excavación se pro­
cedió a cuadricular la estructura denomi­
nando mediante números al eje de las X, 
que coincidía con el norte magnético, y 
con letras al de las Y. El sondeo se exten­
dió a una superficie de cuatro metros 
cuadrados: 8-9/H-I (Fig. 19). 

La estratigrafía general de la estructura 
resultante fue, en líneas generales, bastante 

Fig. 22. 
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simple, coincidiendo en este aspecto con los otros casos 
ya estudiados con anterioridad (Oidui, Esnaurreta). Ini­
cialmente fue necesario retirar una delgada capa de tepe, 
de unos cinco centímetros, que cubría completamente el 
túmulo, en especial allí donde la pendiente era menor. 
En aquellos sectores donde la vegetación no había aca-
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bado de colonizar toda la superficie de la estructura o 
ésta se había visto alterada por distintas causas (búsque­
da de raíces por animales, desprendimientos puntuales, 
etc.) afloraba una tierra de tonalidad muy oscura, casi 
negra, junto a numerosos cantitos de caliza. En los sec­
tores de mayor pendiente se percibían además movi­
mientos del sedimento que recuerdan a los desplaza­
mientos de ladera a pequeña escala, dejando a la vista 
cicatrices en la estructura que conforma ese fondo de 
chabola. Esta circunstancia ha sido también detectada en 
otra serie de túmulos de similares características. 

Como se ha señalado anteriormente, la secuencia 
estratigráfica fue muy sencilla, no detectándose ape­
nas diferencias reseñables en prácticamente toda la 
potencia del sondeo. Su espesor oscilaba entre los 37 
y los 53 cm, en función del punto donde se tomarán 
las medidas. A pesar de ello es necesario reseñar que 
en esta ocasión se llegaron a definir en el sedimento 
una serie de cambios laterales de facies atribuibles a 
distintas causas, como luego señalaremos. 

Bajo la fina capa vegetal se desarrolló un paquete 
muy pedregoso cuyo espesor medio era de unos 40-45 
cm (Fig. 22). Su potencia puntualmente podía aumentar 
o disminuir, pero hacia los extremos disminuía paulatina­
mente hasta desaparecer. Los cantos que constituyen la 
estructura tumular son exclusivamente de caliza, presen­
tando generalmente unas reducidas dimensiones (inferior 
a los 10 centímetros). Este tamaño, más o menos están­
dar, evidenciaba a priori un claro propósito por parte de 
los constructores de esta estructura. Una intencionalidad 
que se dejaba intuir a través de un proceso previo de 
selección durante las labores de recogida y almacena­
miento de estos materiales. Esta labor estaba favorecida, 
como se ha señalado anteriormente, por su ubicación al 
pie de una ladera donde abundarían de forma natural los 
bloques de caliza. A este nivel cabe incidir en un aspec­
to complementario que refuerza aún más esa acción 
antrópica intencionada, la regularidad del tamaño de esos 
cantos y la presencia de aristas vivas en prácticamente la 
inmensa mayoría. Ante estas circunstancias cabe la cer­
tera de la realización de un proceso previo de prepara­
ción, mediante la ruptura intencionada de esos bloques 
con la ayuda de algún instrumento pesado hasta obtener 
el tamaño deseado. Este concreto aspecto ya ha podido 
ser certificado, también, en las otras dos estructuras 
tumulares sobre las que se ha intervenido arqueológica­
mente, coincidiendo plenamente. 

Estas calizas proceden de las cercanías del túmu­
lo, que aflora en cantidades importantes en su entor­
no más próximo, y más específicamente en la parte 
alta de la ladera de Arrubi. En la zona intermedia de 
esos bancos de caliza asoman una serie de estratos 
con numerosos fósiles de Ammonites, según determi­
nación realizada por X. Murelaga, unos fósiles que 

abundaron precisamente entre los cantos que confor­
maban este túmulo. Este hecho no evidencia feha­
cientemente el origen de esos cantos pero al menos sí 
establece ciertos indicios al respecto, aunque sin lle­
gar a desechar que algunos tengan su origen en otros 
afloramientos próximos que pudieran existir. 

Existe, sin embargo, un dato que contrasta o al 
menos que la diferencia de esas otras estructuras estu­
diadas, la inexistencia de trozos arenisca. Las inter­
venciones realizadas sobre las estructuras de Oidui o 
Esnaurreta evidenciaron la presencia más o menos 
abundante de cantos de arenisca formando parte de 
ese paquete pedregoso, sobre cuya existencia y posi­
ble funcionalidad ya se ha tratado con mayor exten­
sión en cada una de ellas. La inexistencia de arenis­
cas en este caso se podría explicar inicialmente por la 
ausencia de estratos de dicha roca en el lugar, pero 
ello no justificaría su puntual presencia o su ausencia 
teniendo en cuenta su finalidad concreta (piedra de 
afilar o para calentar líquidos), aunque ya solamente 
sea como material de desecho. 

Otro aspecto reseñable respecto a los cantos cali­
zos es que muchos de ellos se encontraban alterados 
por la acción directa de una importante fuente de 
calor, lo cual había provocado su fuerte enrojecimien­
to y en algunos casos incluso su propia ruptura. Junto 
a esos cantos el depósito arqueológico se completaba 
con una tierra muy orgánica, oscura, y suelta que pre­
sentaba abundantes trozos de carbón de dimensiones 
variables y en menor medida de restos de fauna. 
Ambos elementos aparecían dispersos de una manera 
regular en todo el espesor del túmulo. 

La principal diferencia entre esta estructura tumu­
lar y las otras dos investigadas arqueológicamente es 
la constatación de cambios laterales de facies en el 
sedimento: 

a) En paralelo con el corte oriental del sondeo se 
observó la existencia de una franja de aproxima­
damente 40 cm de anchura donde el sedimento se 
presentaba más suelto y los cantos menos com­
pactados. Creemos que ello pudiera deberse a 
que ahí se encontraba el límite de la cabaña, ini­
ciándose la pendiente lateral que daba a la dolina. 

b) En el transcurso de la excavación de la tercera talla 
en los cuadros 8H y 81 el sedimento se aclaró de 
forma importante (a -25 cm de la superficie), 
adquiriendo un color blanquecino-ceniciento. Esta 
circunstancia se explica por la importante acumu­
lación de cenizas que contenían pequeñas esquir­
las de hueso en esos sectores concretos. Asociados 
a dichos restos no se pudo certificar la presencia de 
ningún elemento constructivo (bloques que deli­
mitaran un hogar por ejemplo). 
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Fig. 23. 

A la luz de la interpretación de los resultados del 
sondeo, podemos señalar que la cabaña fue construi­
da directamente sobre la pendiente de la loma que se 
forma entre dos depresiones o dolinas en el tercio 
inferior de la ladera. Es decir, la construcción se 
levantó sobre un suelo arcilloso limpio del que emer­
gían de forma alineada una serie de bloques calizos 
pertenecientes al afloramiento del lapiaz, todavía 
visibles actualmente en los cuadros de la periferia de 
la estructura tumular. Ese primer episodio de habita­
ción parece que se realizó directamente sobre esa 
superficie natural, sin apenas preparación de la sole­
ra de cantos, ya que depositados sobre esa arcilla se 
documentó la presencia de abundantes fragmentos de 
carbón, a veces de tamaño mayor que los recogidos 
en las capas superiores, y algunos restos óseos. En el 
sector trabajado no se detectaron indicios de rubefac­
ción. Estas circunstancias hacen suponer que esos 
primeros episodios estuvieron posiblemente relacio­
nados con una cabaña construida de una forma muy 
simple, mediante ramajes y helechos, sin preparación 
previa de la superficie. Y solamente con el transcur­
so del tiempo se procedió a complementar el área con 
una solera de cantos que se iría incrementando a 
medida que se sucedían las remodelaciones o acondi­
cionamientos de las sucesivas cabañas. 

3.3. La cultura material 

Los restos arqueológicos de carácter industrial 
recogidos en la estructura tumular de Arrubi son 
numéricamente muy escasos, siete elementos, y poco 
relevantes desde el punto de vista cronotipológico. 
En este aspecto es destacable la total ausencia de res­
tos metálicos o cerámicos, restringiéndose la cultura 
material casi exclusivamente a restos de industria 
lítica y a un fragmento de instrumento óseo. 

3.3.1. La industria lítica 

El lote más abundante lo constituyen los restos de 
sílex, compuesto por un total de cinco elementos: 
(Fig. 23) 

- Fragmento medial de lámina ancha de forma tra­
pezoidal, obtenida a partir de fracturas transversales, 
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y que en su cara dorsal presenta dos aristas subpara­
lelas (Fig. 24). En el extremo proximal del lateral 
izquierdo presenta retoques simples marginales 
inversos y en la zona medial una escotadura sumaria, 
ambos de origen poco claro. En el tercio distal del 
mismo lado muestra además retoques abruptos. Sus 
dimensiones son: 24, 1 x 24,3 x 5 mm. 

- Fragmento proximal de lámina con retoques 
simples marginales inversos en el lateral izquierdo 
(Fig. 25). La arista dorsal del extremo fracturado pre­
senta indicios de abrasión o desgaste. Talón plano. 
Esta pieza está alterada por el fuego. Sus dimensiones 
son: 14,1 x 12,4 x 3 mm. 

- Fragmento de lasca con retoque simple directo 
en el lado rectilíneo, donde además se concentra un 
brillo o lustre bien definido. A continuación presenta 
una truncadura sumaria y retoques simples de tenden­
cia abrupta en el lado oblicuo (Fig. 26). Sus dimen­
siones son: 14,4 x 8,6 x 5 mm. 

- Fragmento informe de sílex alterado por el 
fuego. Sus dimensiones son: 14 x 5,4 x 2,6 mm. 

- Fragmento proximal de pequeña lasca. Sus 
dimensiones son: 7,1 x 7,6 x 3,6 mm. 

El conjunto de hallazgos culmina finalmente con 
la presencia de dos pequeños nódulos ferruginosos de 
forma esférica, uno de ellos de 23 x 20 mm y otro de 

1 

Fig. 27. 

19 x 14,5 mm. No sabemos si su presencia obedece a 
razones antrópicas o a simplemente naturales. 

3.3.2. La industria ósea 

En lo que se refiere a este apartado únicamente se 
ha podido contabilizar un testimonio: una epífisis 
proximal de metatarso de Bos. Esta presenta todas 
las aristas y plano de la superficie articular muy ero­
sionadas, lo cual puede interpretarse como fruto del 
desgaste producido por su uso, quizás a modo de 
pomo de alguna herramienta. El lateral izquierdo 
está también profundamente erosionado hasta formar 
un plano oblicuo, ligeramente cóncavo, que presenta 
en su parte inferior un ligero reborde. En el lateral 
opuesto dispone de una profunda muesca, que afecta 
a un tercio de la anchura total de la pieza, quizás rea­
lizadas con el fin de conformar un tope en el que 
apoyar la lengüeta o el extremo proximal del útil 
(Fig. 27). Sus dimensiones son: 35 x 32 x 34,3 mm. 

Dentro de este apartado, a pesar de no tratarse de 
un útil, vamos a señalar la presencia de un ápice de 
cuerno de sección aplanada, perteneciente a una 
cabra, y cortado verticalmente en el extremo proxi­
mal. Sus dimensiones son: 15 x 8,6 x 5 mm. 

3.3.3. Los restos paleontológicos 

Durante el proceso de excavación de la estructura se 
recuperaron algunos restos faunísticos, aunque su mues-
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tra era numéricamente inferior al de otras estructuras 
similares excavadas en la Sierra de Aralar (Esnaurreta, 
Oidui). La razón del menor número de evidencias no 
parece obedecer tanto a razones naturales, sino al com­
portamiento del individuo o grupo que habitó en dicha 
cabaña. Tal y como se ha señalado anteriormente, cabe 
señalar la presencia en determinados sectores del túmu­
lo de amplias manchas de ceniza entremezclada con 
pequeñas esquirlas de hueso, que pueden atribuirse pre­
cisamente a la acumulación de huesos calcinados. 

En lo que se refiere concretamente al estudio fau­
nístico realizado por P. Mª Castaños deben subrayarse 

abarca desde los siglos VI-VII en el caso de la más 
antigua (carbón) hasta la transición de los siglos IX­
X en la más reciente (hueso). Entre las dos datacio­
nes existe una clara diferencia. Aparentemente la 
más fiable, la del hueso, es mucho más reciente que 
la obtenida a través del carbón, con una diferencia de 
más de trescientos años, a pesar de que estratigráfi­
camente era más antigua. La interpretación de estos 
resultados plantea a este nivel dudas razonables, pero 
creemos que esta sería explicable si consideramos 
que los carbones pudieran corresponder a troncos de 
árboles viejos que fueron quemados en el hogar de la 
cabaña. 

Laboratorio Muestra Profundidad Datación BP Cal. 68,2 % probab. Cal. 95,4% probab. 

GrN-27298 Carbón 15-20 cm 1440±100 

GrN-29253 Hueso 40cm 1100±50 

varios datos. El número de restos estudiados asciende 
a 56 items, de los cuales han sido identificados el 
32,14%. De forma similar a la observada en Esnaurre­
ta, la especie mas frecuente es el bovino doméstico, 
cuyos restos se reducen principalmente a piezas denta­
rias aisladas (72% ). La otra especie, representada por 
distintas partes del esqueleto (28 % ) en la muestra, es el 
ovicaprino. Es de reseñar la total ausencia de cerdo. 

El estudio de las piezas dentarias de los bovinos 
ha permitido distinguir al menos tres individuos dis­
tintos de diferente edad, un recental que no pasa del 
mes, un adulto y, finalmente, un tercer ejemplar de 
avanzada edad. 

3.4. Cronología16 

En el túmulo de Arrubi se disponen de dos data­
ciones realizadas mediante e 14, ambas en los labora­
torios de la Universidad de Groningen (Holanda). 
Una de ellas procede de carbones obtenidos a la pro­
fundidad de 15-20 cm. de la superficie (1440±100 
BP) y la otra de huesos recuperados en el lecho más 
profundo (1110±50 BP). 

Las dos dataciones se sitúan con claridad, al igual 
que en Esnaurreta, en un período histórico, y más 
concretamente en la Alta Edad Media. Entre ambas 
se delimita un amplio espectro cronológico, que 

lb Las calibraciones se han realizado según Atmospheric data from 
Reimer et al. (2004 ); OxCal v3. l O Bronk Ramsey (2005). 
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530-680 (58,7%) AD 390-780 AD (95,4%) 
440-490 AD (9' 5%) 

890-935 (68,2%) AD 800-1030 AD (94,4%) 
780-790 AD (1'0%) 

4. CONCLUSIONES 

Los sondeos llevados a cabo en estas cabañas y los 
diferentes tipos de estudios realizados comienzan a 
aportar novedades interesantes en diferentes aspectos: 
paisaje, cabaña ganadera, etc. En la actualidad, la Sie­
rra de Aralar presenta un paisaje notablemente dife­
rente en función del área que tratamos, no sólo por los 
factores naturales que condicionan su desarrollo (sus­
trato geológico, altura, etc.), sino también porque la 
actividad humana que históricamente se ha desarro­
llado de una manera distinta (características de los 
recursos disponibles, accesibilidad a los núcleos de 
población, etc.) y con un grado de intensidad diferen­
ciado en cada una de ellas. Hay que señalar que exis­
ten importantes lagunas sobre el pasado ecológico de 
este entorno por la inexistencia, o desconocimiento, 
de turberas u otro tipo de depósitos, por lo que sólo a 
partir de la información que puntualmente se vaya 
obteniendo podremos llegar a definir una secuencia 
más o menos aceptable y adaptada a las distintas 
zonas. Lamentablemente, la información aportada por 
la palinología en estos yacimientos y en otros mues­
treados se ve muy limitada por la deficiente conserva­
ción de los pólenes, tal como se señala en el estudio 
de Mª J. Iriarte. Por el contrario, los carbones son 
abundantes en estas estructuras tumulares y su con­
servación es buena, por lo que el estudio antracológi­
co realizado por M. Ruiz aporta una muy interesante 
información que complementa la aportada por la pali­
nología. Gracias a estos estudios tenemos una prime­
ra aproximación sobre las características del paisaje 
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en el entorno más próximo a cada yacimiento, y por 
extensión al conjunto de la Sierra. 

La consecuencia clara que se deduce de esos datos 
es la confirmación de lo que hasta el momento no era 
mas que una sospecha sobre la vegetación existente 
en el pasado; esto es, que las áreas actualmente total­
mente deforestadas y constituidas por prados de mon­
taña con anterioridad habían sido zonas ocupadas por 
arbolado, incluso hasta fechas relativamente recientes 
(Edad Media, o incluso Moderna). 

Las cabañas de Esnaurreta y Arrubi se encuentran 
en zonas de unas características muy distintas dentro 
de la Sierra de Aralar. La primera se ubica en el lado 
noroccidental, en el acceso a los pastos más bajos de 
la Mancomunidad. Debido a su ubicación, a una alti­
tud relativamente baja (próxima a los 800 m), pode­
mos señalar que se encuentra en un sector con indi­
cios evidentes de una temprana humanización del 
paisaje (en el entorno se localizan los dólmenes de 
Argarbi, Jentillarri, Arraztarangaña, etc.), y muy pró­
ximo además a uno de los principales pasos de acce­
so a esa zona. A pesar de ello, todavía, en zonas pró­
ximas existe actualmente algo de vegetación arbórea 
(hayas, espinos, fresnos, arce, etc.), casualmente, o 
no, concentrada fuera de los límites marcados por la 
Mancomunidad. Del estudio de los pólenes 
(IRIARTE: e. p.) y carbones (RUIZ: e. p.) se deduce 
que el arbolado era variado y relativamente abundan­
te en las fechas en que estuvo ocupada esa estructura 
tumular de Esnaurreta, con la presencia de Acer sp., 
Alnus, Corylus avellana, Fagus sylvatica (muy abun­
dante), Fraxinus sp., Pomoideae, Quercus subg. 
Quercus, Salix sp. Hay que indicar que Corylus fre­
cuentemente se halla representado por su pericarpio, 
por lo que creemos que se trataría de un complemen­
to importante a la dieta alimenticia al final de la tem­
porada de verano en estas zonas. Por otro lado, su 
madera se utilizaría frecuentemente como material de 
construcción (cierres, vallado, etc.) y prueba de su 
existencia en el entorno, quizás incluso promovida 
por los propios pastores, es la existencia de topóni­
mos (Urrusti, Urritzeta) que indican la abundancia de 
avellanos en la ladera situada frente a la cabaña (lade­
ra occidental de Gañeta). 

La estructura de Arrubi, por el contrario, se 
encuentra a cotas mucho más elevadas (en tomo a los 
1250 m de altitud) y en una zona sin indicios de antro­
pización tan pretérita (no hay dólmenes en el entorno). 
Las limitaciones impuestas por la propia altitud en el 
desarrollo de la vegetación arbórea y las característi­
cas de las escarpadas y rocosas cimas más próximas 
(Ganbo, Arrubi, etc.), explican las diferentes caracte­
rísticas de la vegetación. Hoy en día no existe arbola-

do alguno en la zona más próxima, ni en áreas poten­
cialmente más apropiadas para ello (regatas de Alotza, 
etc.). El estudio antracológico indica, a diferencia de 
los datos ofrecidos por la estructura de Esnaurreta, 
una menor variedad de especies arbóreas en el lugar 
(Alnus, Fagus sylvatica y Fraxinus sp), quizás como 
consecuencia de una deforestación más acentuada ya 
en un momento anterior a la de la ocupación de la 
cabaña de Arrubi. La presencia de Fagus podía ser 
importante en dicho entorno, más aún teniendo en 
cuenta los condicionantes propios del emplazamiento, 
y la de Alnus en las zonas de regatas o riachuelos de 
la zona de Alotza ... (en la actualidad no discurre el 
agua de forma permanente). Fraxinus, podría indicar 
que habría sido plantado en los alrededores de la caba­
ña para utilizar sus hojas como alimento en época de 
sequía (quizás, indicio de cierta deforestación) y sus 
ramas en la construcción de diferentes estructuras 
(cabaña, reforzamiento de cubiertas, estructuras de 
cierre, etc.), tal y como ha sido empleada hasta hoy. 

Las intervenciones arqueológicas efectuadas en 
las estructuras tumulares de Esnaurreta y Arrubi han 
permitido identificar y caracterizar con claridad una 
tipología específica de construcciones, que se desa­
rrolla mayormente, por lo que conocemos en la actua­
lidad, en contextos de montaña, y más específicamen­
te ligadas a la cultura pastoril. Estas estructuras que 
podemos considerar como abundantes en esos 
medios, apenas son conocidas ya que no han sido 
objeto de una investigación profunda (MORAZA; 
MUJIKA: 2005). Además, tal era la confusión exis­
tente que en ocasiones habían sido erróneamente con­
fundidas con otro de tipo de manifestación construc­
tiva de tipo funerario (dólmenes) con las que guar­
dan, en ocasiones, una cierta similitud formal. 

Ambas estructuras, Esnaurreta y Arrubi, tienen 
una serie de características comunes: forma, composi­
ción, funcionalidad, etc. Se trata de túmulos de forma 
semiesférica u ovalada. El sedimento está constituido 
por abundantes cantos de caliza de tamaño pequeño 
(procedentes de la fractura intencionada de bloques de 
mayor tamaño) y una tierra de coloración muy oscura, 
dado su notable componente orgánico (carbones, etc.). 
La función específica de estas piedras sería la de con­
formar una cama o capa aislante entre el suelo natural 
del terreno y la solera de habitación a través de la cual 
transpiraría mejor y se facilitaría la filtración del agua 
que pudiera penetrar en la estancia, manteniendo ésta 
seca y aislada. Sobre esa capa se desarrollaría la habi­
tación del pastor o pastores, con pequeñas áreas de 
uso bien definido (hogar, lecho, etc.). 

Otro aspecto destacable es la presencia de eviden­
cias de la habilitación sobre esas estructuras de un foco 
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de calor de cierta importancia, previsiblemente un 
fuego u hogar, de la que no se conservan elementos de 
su estructura. La única excepción es el fino nivel docu­
mentado en un sector concreto de la estructura de 
Arrubi, donde la tierra presentaba una coloración más 
grisácea y un aspecto ceniciento. Además de las evi­
dencias descritas hay que indicar que muchos cantos 
tenían huellas claras de alteración por efecto del fuego. 

En estos dos casos el resultado final será una 
estructura que se dispondrá directamente sobre la 
ladera, sin ningún tipo de acondicionamiento previo 
en la misma. La acusada pendiente natural del terreno 
en la que estaban habilitadas estas estructuras hace 
pensar que en su parte inferior debieron disponer de 
algún tipo de barrera o empalizada de madera destina­
do a retener la tierra y el cascajo superior con el fin de 
conformar la plataforma artificial sobre la que se habi­
litaría el suelo de la cabaña. Evidentemente, este tipo 
de empalizadas ha desaparecido completamente con 
el transcurso del tiempo, favoreciendo la dispersión de 
los cantos del túmulo ladera abajo. Estas barreras, sin 
embargo, no serían necesarias en zonas llanas o en 
túmulos de cierta envergadura. También es necesario 
reseñar que estas estructuras no son fruto de un único 
momento de ocupación, sino que evidencian una pro­
longada utilización del mismo emplazamiento de una 
forma aparentemente ininterrumpida durante varias 
décadas, o incluso durante generaciones, tal y como 
parece poder deducirse del amplio arco cronológico 
que nos han ofrecido las dataciones obtenidas en 
ambos casos. Presumiblemente, al comienzo y al final 
de cada época de estancia se efectuaría el remozado 
parcial de la zona y la reconstrucción de la chabola allí 
habilitada. Al final del período de ocupación el resul­
tado será un túmulo de cierta envergadura, que depen­
de de la intensidad y de la duración de la misma. 

En la parte superior de esa estructura tumular esta­
ría habilitada la cabaña propiamente dicha. Su factura 
debió de ser bastante sencilla, mediante una serie de 
postes y ramas de madera entrelazadas y con una 
cubierta a base de ramas, helechos y similares, de una 
manera muy semejante a una serie de ejemplos con­
servados aún hoy en día en las cercanías de esas 
estructuras (Oidui). Las discretas dimensiones de la 
mayoría de las estructuras tumulares prueban que las 
cabañas construidas debían estar pensadas para el alo­
jamiento de un grupo muy reducido de personas, aun­
que por el momento no es posible concretar este dato. 

La posible funcionalidad de estas estructuras viene 
explicada en buena parte por el propio contexto en el 
que han aparecido documentadas, un medio de monta­
ña. En esta sierra se practica desde tiempo inmemorial 
una ganadería estacional (mayo-noviembre) que debe 
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adecuarse a las restricciones climáticas de la zona, y 
para la cual fueron construidas estas estructuras tumu­
lares. Los cambios experimentados en las cabañas 
ganaderas que han venido ocupando esta zona concre­
ta dificultan la interpretación de los resultados. En la 
actualidad, en Aralar, predomina mayoritariamente la 
cabaña ovina, pero esta situación no ha sido siempre 
así, sino que es fruto de un importante cambio operado 
aproximadamente hace al menos un par de siglos, a lo 
largo del siglo XVII117, desbancando ésta a la cabaña 
vacuna mayoritaria hasta ese momento. Este cambio se 
ha podido documentar perfectamente a través del estu­
dio de los restos óseos recuperados en las intervencio­
nes arqueológicas descritas, y su comparación con los 
obtenidos en el caso de la estructura de Oidui mucho 
más tardía y cuyos resultados se ofrecen también en 
esta revista. En ese estudio se ha apreciado un dominio 
abrumador de los restos pertenecientes precisamente a 
esa cabaña vacuna (87% en Esnaurreta y 72% en Arru­
bi) frente al papel más minoritario del ovino y casi tes­
timonial del porcino18

• Esta circunstancia se entrevé a 
partir de los escasos animales consumidos en sus caba­
ñas, posiblemente aprovechados tras alguna muerte 
accidental. Parte importante de la dieta procedería de 
productos acarreados ocasionalmente desde las pobla­
ciones del valle y que serían adquiridos por intercam­
bio, pero otra parte la suministrarían los mismos ani­
males (leche, etc.) y el medio natural de la zona (ave­
llanas, setas, etc.). 

Sin embargo, creemos, que no se debe descartar 
la existencia de rebaños donde fuesen mayoritarias 
las especies que en nuestro caso han resultado mino­
ritarias, o que incluso su representación esté sesgada 
por el tipo de gestión. Estas pudieran corresponder a 
rebaños concretos, cuya constitución se realiza con 
el fin de aprovechar un área por las específicas 
características que ofrece dicho entorno (zonas espe- · 
cialmente abruptas adecuadas para ovicaprinos, por 
ejemplo) o por los frutos que estacionalmente pudie­
ra ofrecer (bellota por ejemplo para el ganado porci­
no). 

17 

18 

Parecido a lo ocurrido en cuanto a fechas, por ejemplo, en Esco­
cia (aunque los procesos sean quizás muy distintos) (GOVAN: 
2003). 
Este aspecto concreto, el escaso papel del cerdo, contrasta para­
dójicamente con los datos documentales existentes sobre la pre­
sencia hasta un momento histórico avanzado (siglo XVII) de 
importantes piaras de cerdos pastando en los bosques de esta Sie­
rra y sus aledaños, algunas de ellas procedentes incluso de luga­
res tan lejanos como el Norte de Soria-Sur de La Rioja (MORA­
ZA: 2005). Sin embargo, en estos casos, debido al brevísimo 
período en que se establecen en la Sierra podemos afirmar que 
sus cabañas serían muy endebles (similares a las construidas por 
otras personas que acuden al desarrollo de otras actividades -pre­
parar carbón, etc.-) y difícilmente identificables en la actualidad. 
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La cultura material recuperada en ambas estructu­
ras se caracteriza por su escasez y su falta de validez 
para concretar su cronología, que incluso en algunos 
casos recuerdan a objetos de cronología prehistórica. 
La razón de su pobreza se explicaría, además de por 
la sencillez del ajuar de estas poblaciones trashuman­
tes, por la utilización en la vida cotidiana de numero­
sos objetos fabricados sobre materiales perecederos 
como el cuero y la madera (recipientes -apatza, 
kaiku, etc.-, cucbaras, etc.), tal como nos han mostra­
do numerosos estudios etnográficos. Este aspecto es 
aún más reseñable en el caso de la estructura de Arru­
bi donde los hallazgos apenas si superan la media 
docena de restos (mayormente sílex). La escasez y 
características de los objetos hallados, a pesar de su 
relativa buena conservación (en condiciones norma­
les, probablemente, la practica totalidad de los restos 
óseos hubieran desaparecido), indica que la mayor 
parte de la cultura material de estas poblaciones esta­
ba constituida principalmente por objetos fabricados 
con materias primas fácilmente degradables, por lo 
que la información obtenida en numerosos yacimien­
tos (aún de habitación) está muy sesgada. 

En lo que se refiere a la industria lítica puede 
señalarse que los restos de sílex por su tosquedad y 
característicos retoques parecen pertenecer a piezas 
empleadas como piedras de chispa, aunque alguno 
de ellos pudiera haberse utilizado a modo de instru­
mentos de uso doméstico. Las piezas elaboradas en 
arenisca pueden diferenciarse en dos grupos distin­
tos, por un lado las plaquetas, empleadas presumi­
blemente como piedra afiladera, tal y como se 
puede deducir por las huellas de uso que mostraban 
y, por otro lado, los cantos rodados que han sido 
sometidos a una intensa fuente de calor y cuya pre­
sencia puede relacionarse con el proceso tradicional 
de calentamiento de líquidos (leche, etc.) mediante 
la introducción de los mismos en estado candente. 

La industria cerámica, únicamente documentada 
en Esnaurreta, solamente ha aportado la evidencia de 
dos recipientes diferentes aunque lo reducido de la 
parte conservada no permite concluir nada respecto a 
su posible tipología. Su escasez podría explicarse por 
la utilización mayoritariamente de recipientes de 
madera y cuero, que en definitiva eran más prácticos 
y sólidos en estos medios de montaña. 

Por lo que respecta a la industria ósea, ésta es tam­
bién bastante pobre y se reduce a un par de fragmen­
tos elaborados, uno en cada estructura, que original­
mente parece que fueron empleados como trozos de 
mango o similar. Por otra parte, los once fragmentos 
de asta de ciervo recogidos en Esnaurreta correspon­
derían a restos de fabricación de objetos. 

Finalmente la relación culmina con la industria 
metálica, únicamente representada también en esa últi­
ma cabaña, y en la que se recogieron varios instrumen­
tos que podemos considerar como de uso cotidiano 
(puntas de cuchillo, arete, etc.) junto a varios fragmen­
tos de clavo que desconocemos si pertenecen a la propia 
estructura constructiva o son el residuo de otras piezas. 

Como un aspecto curioso, pero inicialmente sin 
especial relevancia desde una perspectiva arqueológi­
ca, hay que mencionar la localización en la estructu­
ra de Esnaurreta de un molar humano, que no ha sido 
sometido a ningún tipo de manipulación antrópica. 

En lo que respecta, finalmente, al período de cons­
trucción y prolongada ocupación de estas dos caba­
ñas, las dataciones obtenidas nos ponen en relación 
con dos estructuras ejecutadas durante la Alta Edad 
Media. Estas se encuentran entre los excepcionales 
asentamientos o restos arqueológicos conocidos de 
esta época en la provincia de Gipuzkoa e incluso pro­
vincias limítrofes. 

Todos estos datos, que nuestro estudio aporta, se 
refieren a una actividad específica desarrollada en un 
contexto concreto: actividades pastoriles estacionales 
de montaña. En el País Vasco, aún, son escasos los 
estudios disponibles que conciernen a la Alta Edad 
Media, a su sociedad y a su poblamiento. Sin embar­
go, cada vez van destacando más los trabajos de 
varios autores que han estudiado fenómenos como el 
relanzarniento general de la actividad agropecuaria 
que experimenta la sociedad europea en general, y la 
vasca en particular, a partir de este concreto momen­
to. Sobre este aspecto ya hemos pasado superficial­
mente en la introducción de este trabajo, pero por 
estos estudios todo parece indicar que esta coinciden­
cia no es meramente cronológica, sino que se refleja 
globalmente en el conjunto de las actividades de la 
vida económica de la época. Basten como ejemplo de 
ese trabajo historiográfico simplemente los distintos 
indicadores arqueológicos que durante los últimos 
tiempos nos están mostrando como parece ser que a 
partir de los siglos VIII y IX se produce en nuestro 
entorno más inmediato un presunto proceso de creci­
miento económico que será el germen sobre el que se 
desarrollarán la creación de nuevas aldeas (GARCÍA 
CAMINO, 2002: 334-337). Otra prueba de esa cre­
ciente actividad parece adivinarse a través de la crea­
ción por estos momentos de un numero importante de 
templos religiosos identificados en el territorio viz­
caíno o los no menos significativos datos obtenidos 
mas recientemente a través de las intervenciones 
arqueológicas efectuadas en los entornos de las igle­
sias de Santa María La Real de Zarautz -Gipuz­
koa- (IBÁÑEZ: 2003) o la catedral de Santa María 

KOBIE (Paleoantropología n.º 27), año 2003/07 



PRIMEROS VESTIGIOS DE UN MODELO ECONÓMICO DE GANADERÍA ESTACIONAL 
ESPECIALIZADA. LOS FONDOS DE CABAÑA TUMULARES DE ARRUBI Y ESNAURRETA (ARALAR) 

127 

de Vitoria/Gasteiz -Araba-. En esta última se 
constata cómo el nacimiento de la primitiva aldea de 
Gasteiz se sitúa precisamente en torno al siglo VIII, 
configurándose como una serie de cabañas de estruc­
tura muy sencilla ejecutadas mediante postes de 
madera (AZKARATE; QUIRÓS: 2001), como ya lo 
habían sugerían otros autores en el caso de las aldeas 
alavesas (aunque quizá no tan temprano). De hecho la 
idea del nacimiento de las aldeas europeas en esas 
fechas no es nueva. En Álava mismo, como ya hemos 
mencionado, hay una red de aldeas perfectamente 
establecida y afincada ya a principios del XI como 
aparece en el documento llamado La reja de San 
Millán, lo que indica que debían haberse creado bas­
tante antes. Con la documentación escrita altomedie­
val se sabían nacidas desde esas fechas muy anterio­
res al año mil, y han sido y siguen siendo estudiadas 
para entender cuáles eran sus medios económicos y 
poblamiento, relacionados al crecimiento altomedie­
val (PASTOR, 2004; LARREA, VIADER, 2006). 

En definitiva, este es un tema apasionante insufi­
cientemente estudiado hasta el momento, y sobre la 
que aún penden numerosas lagunas que con el desa­
rrollo de nuevos estudios se irán aclarando. 
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